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L A  L O N JA  D £  V A L E N C IA .

4-Jl riagero qoe visita a Valeneta no puede menos «le 
|«perímcntar una especie de tristesa , si su iiiiaginaciou 
® recuerda el antiguo esplendor y actividad que reinaba 

•n aquella ciudad; mis famosos baisres en los que se os- 
**ntabaü los tegidos mns preciosos, ilonde el oro resollaba 

cesar sobre sus mostradores; las armas de sus guer­
reros guarnecidas .le oro y  pedrerías que centelleaban al 
'"'I, sus fiestas, sus saraos después de los combates, y la 
*’^gniíiceucia de los heroes paganos y cristianos que su- 
'usivamente la gobernaron; Miramoliii, Almaiizor, Ab- 
“rraman, el Cid campo.ador, y D . Jaime de Aragón el 

*?'iquistador; todavía, £Íu einl)<3rgo  ̂ pei'»nnne»:en rcAtoá 
'guos de aquellos tiempos gloriosos en el territorio de 
ulencia. Los romanos, los godos, los califas árabes, los 
'yus moros , elevaron nionuinentos que el tiempo aun 

^  ha logrado del todo derriban tampoco la naturaleza 
cmnbindo, y no sera fácil encontrar cielo mas pu- 
cbma inas su.avc , campiña mas risueña, vegetación 
Variada y vigorosa, aguas mas transparentes, ni »«e- 

"las fecundo. •
Valcucia llegó al apogeo de su grandeza bajo el do- 

de los moros. Las victorias sucesivas de los reyes 
«dos de Castilla y  .Ai'agon, pusieron la ciudad en po- 

^  de los cristianos. y  fue para ella la señal do un rapi- 
hombre superior á su siglo V- Ja im e 1 

I Aragón , que no .solo fue un csceieiite capit.an. suio 
«̂l'ibieii un liábil legislador, te  esforzó para hacer revivir 

i i  nuevos liabilanles do V'alencia, casi toilüS solda-
“I »*n°r A 1.1S artes, á la industria y al 

‘«b!r''*'" “‘oros hablan importado; esoitó á sus
•ñ.os ai ti.ibaro, pi'omovió los estúmi’us, .ibrió mur- 

¿ “ Trim estre.

I cades asi p afi los prodnetoe de la tierra «orao para las 
manufacturas, couslituyó en gremios á los mercaderei, 
les invistió de honores y dignidades, y  les edificó un pa­
lacio cu el que debían celebrar sus reuuioues. y egecu- 
tar todas las transaciones merccBliles bajo la cjiila y vi­
gilancia de iiu tribunal consular. Cerca de tres siglos 
después en 1 1 12 , se arruinó aquel ediCt-io y l e r n a n J o e !  
Católico le reedificó b.ijo el mismo obgelu de Ínteres g»- 
neral y conservándole el nombre «le lon ja  o casa  de cun- 
tralac¡viii\ae el rey D. Jaime le Jiabia ciado.

La lon ja  es uii iiionuinento vasto pero irregular, y 
mas notable por la origin.ilidad «lo su coiuti iiccion qiio 
por la btíileza «i la eiegaucia de sus formas , «lividcse «u 
dos parte» dilereutes y puestas eii coniuíñt.iciou por un 
torreón m.icizu v cundrado.

E l costado izqaierd») se liall.i desprovisto de adornos 
hasta las dos terceras parles de su altura , pero en esta 
elevación se eiicuentia una dilatad.i galena «pie piotlnee 
el ef.cto  mas pintorcscu: se advierte en ella una mezcla 
singular de dos gcncrr.is de arquitectura , gótica y sarra­
cena. Entre cada una de la» ventana» opvus adornada, 
de relieves de una gran delicadeza, se elcy.ni elega.ites 
columnatas que sostienen ins bustos y e.-;u.^os ‘i® " " “ "J 
de los reves de Ar.igon v «le Castilla, por el contrario I 
cüsu.lo dereclio, «lesmiibi en su parte superior se liaJ 
i-. ciraailo á la mitad de su elevación «le una inulmud 

d o n ó l e  aripiitccuira agradable» por su Vaned .̂d 
n,.r h  nareza de su ejecución. Cormian el lo«lo «leí e.liti

; ; ;  í , r : . . . .  . o , - . . . ,  - i -  “ " “ s -
á darle una fi.o.iomía que le es a u.“u sala

¿atrase después de una hermosa escalera, ea una 
ay de Jivisiembri di iŜ C.
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ijue tendi'á 130 pies de largo por ,80 de aucbo. Esto es 
la que se llama la lonja; atrae la atención de los curio­
sos, por la serie ^plunmas que se observan á lodo su 
contorno, y  se elevan con prodigioso atrevimiento, hasta 
la bóveda que sostienenj jmi seguida se pasa á la sala en 
que el tribunal consular celebra sus sesiones, á una ca­
pilla en que se observan cuadros bastante bien ejecuta­
dos , y  á un espacioso ¡ardin.

La lonja se halla situada eu la p laza  del m ercado, que 
seria hermosa si se hiciesen desaparecer algunas casas bu- 
ja s , y de un aspecto haslante desagradable. Hallase en 
el centro del cuartel mas concurrido; así es que conti­
nuamente se ve cubierta por una multitud de mercade­
res, ai tésanos y mendigos, que venden , compran ó se 
Calientan á los rayos del sol. Adórnal a una fuente, úni­
ca que existe en ía ciudad; lo que es tanto mas admira­
ble j cuanto que un rio corre á orilla de sus muros, y los 
liabitautes de los barrios retirados, se ven precisados á 
beber el agua de los poíos, siempre salobre y poco sana.

E n  la misma plaia se ven asimismo dos monumentos 
dignos de atención ¡ el convento de la M agdalena  y la 
iglesia de S. Ju an  d e l M ercado,  en los que son dignas de 
admiración las esculturas góticas, y  los cuadros de la es­
cuela Valenciana.

H IG IE N E .

D e  l o s  a l i m e n t o s  y  l a  d i g e s t i ó n .

X-ÍS necesario esperar el apetito, i  veces escitarle, sa­
tisfacerle cuidatlosamenle, pero nunca prevenirle. E l ape­
tito es el primer elemento de una buena digestión.

Debe evitarse el hambre como nociva;,produce la de­
bilidad, y conduce a' cometer escesos.

Los ejercicios trabajosos y el hambre, son las causas 
mas frecuentes de las enfermedades del estómago. Debi­
litado como lo deni.is del cuerpo por un trabajo escesi- 
vo, por perdidas continuas, ó por la abstinencia; enton­
ces es precisaiaciite cuando hay mas ganas de com er, y 
cuando el estómago está menos dispuesto para admitir úna 
gran porciou de alimentos. Asi se le obliga á digerir una 
multitud de sustancias, justamente en el iiioinenlo eu que 
tiene menos enerjia. Por consiguiente aquellas personas 
que trabajan mucho, están mas e.spueslas á las enferme­
dades del estómago, y las que mas necesitan del sueño 
después de haber comido. Los operarios, los labradores, 
los fabricantes, djbcu hacer tres ó cuatro comidas al dia; 
1.1 de la mañana y Ja de la larde deben ser las mas abuiiú 
dantes.

Puede comerse cada cuatro horas; este es el tiempo 
que una buena digesliou necesil.i para perfeccionarse, y 
es muy esencial que los alimentos de la segunda coiiiidi 
hallen desocupado el estómago de la comida precedente.

Los jugos del eatóm.igo impregiiim los alimentos, y 
esta es I.i primera condición esencial de una buena diges­
tión. Pero el sentarse á la mesa con el eslóm.igo cargado 
de alimentos, es espoiierse a' uii.i indigestión; y  por lo 
menos se esporimenlará pesadez é indisjiosicioii.

Todos nos difereiiclaiiios en el estóiiiago tanto como 
en el carácter y  en las facciones; lo que imposibilita de­
signar la clase de alimentos que debo usar cada uno: lo 
que á uno daña, rf otro le conviene. Es preciso consultar 
la edad, el sevo, las costumbres; es indispensable apro­
vecharse de U esporicnci.i personal. Un hombre juicioso 
a la edad do treinta años, es cu cuanto d esto su mejor 
consejci'o. '

liase tambieu do consnlt.ir para la elección de los ali-
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meiitos, el gusto y el olfato. Estos dos sentidos son unes 
ccnlinolas inteligentes que rara vez se equivocan: pof« 
veces sucede que lo que se come con placer inolesle fi 
csloin.igo. E l  alimento que agrada, se aligera desde Ibc 
go con mas exactitud , y se Imprcgim mas de saliva qu¡ 
en este caso abunda. Los alimentos bien masticados eslío, 
por decirlo asi, medio digeridos; pero> los que repogust 
inolMtau el estómago y suelen estragarle.

_ Tainbicn decimos que las sustanci.as .vuimalcs se di­
gieren mas prouto que las vejetales, las carnes mas ft- 
eilmente que las legumbres; la gelatina mejor que la al­
búmina; los músculos ó carnes mas bien que la grasa i 
os tendones ; la leche con mas facilidad que las orcliafts 

y el pan mejor que las otr.as materias farinosas.
Los huesos, las cortezas de las frutas ó granos, h 

epidermis sean de lo que quieran, no se digieren de nin­
gún modo; el estóiu.igo del hombre las vuelve senua 
recibe. °

 ̂ Hay también ciertas legumbres; las espinacas por ejef 
P*o, que sufren muy poca alteración en el estómago.

 ̂ Las carues de los animales que se sustentan de olit* 
animales, son impropias para servir de alimento al iW‘ 
nos al hombre. La caroe de los carnívoros es ¡ndigc>" 
tibie.

. igualmente cierta es que el hombre no p«'
dría d gerir Jas carnes crudas. E l  cínico Diúgenes á pcJ« 
de todos sus esfuerzos y de su voluntad de hierro, 
pudo ccDseguir esta victoria sobre sí uiiímo, ó mas biw 
sobre la naturaleza.

Si la digestión de las carnes es mas ra'pid.i que la 
los vegetales, también necesita mayor energía y  prodnt' 
mas calor. Por eso son preferibles las legumbres en la ef 
taciou del verano y eu las enfermedades lentas sosteuí 
das por la fiebre.

Los débiles, los convalecientes, los que trabajan -  a; „ 
imaginación se bailan m ejor, aliinenta'iidose con c-iro*' 
blancas, legumbres frescas, pescados, frutas maduras, lí' ' 
che y huevos; que con el uso de carues hechas y de re* 
sisteucta. Lo contrario sucede con aquellos que se díd'" 
can á un trabajo coi-pcra!.

Un régimen frugal y  lácteo, imiy favorable á I» 
lud de iiu cueipo débil y de un espíritu ocup;ido, 
nocivo al vigor indispensable de los pueblos agrícolas. ’T'i' 
do lo mas couvciidria á pueblos errantes, pastores y 
sidiosus.

La estremaJ.a frugalidad solo es útil a' la ociosa pf“' 
deneia , á la pere-za que se duerme sin fatiga, á la b*' 
lleza que delesl.T las arrugas, ó .á la inocencia qnc 
las pasiones. Llegaría al cabo i  destruir la energía iu'*' 
Icctual y civil.

Madama de Simianc nieta de madama Je  Sevigne, ** 
cribia a su primo oficial de marina, que se alababa 
alimentarse con leche: ‘ ‘ Amigo mió, ¿estás seguro de '«st,, 
mnnecer lod:i tu vida celibato?”  Espresion sencilla í f  , 
profunda y que es preciso creerla, pues que una ‘»‘'r  *te ( 
la pronunció.

E l estóin;igo del boinbi e tiene poca fuerz.i, y  es pj
cial no introducir en tíl sino alimentas Lien iiiiistica'*^ ’il, - 
separadosy humedecidos; una cereza entera , una uV-’'*'|| 'tp . 
reventar, saldrían del cuerpo tan intactas como entra'’'' • 
eu el.

Spallanzüul hizo la espcrlencia siguiente; *-i
en su estómago dos pequeños tubo.s ocup.idos cad'J ‘"¡¡fW,, 
por 45 granos de carne do pichón cocida, pero co" . 
distinción de qice la carne de  uuo de los tubos, 
do primero masticada, y  h  dcl otro peniuiiecía 
Hstos dos tubos f|ae Spallanzaiii tiabia tragado el 
los devolvió naturalmente al cabo de 19 horas, y ■‘* ‘ú 
feriencia de las carues que contciiian, era esta: La 
ticada de 45 granos se bailó reducida á cuatro, 
que el otro tubo encerraba .aun 18 granos de I» 
intacta do que se liabia llenado.
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lie aquí cuales son los afínenlos mas fáciles de dige- 

nr, precisamriítc cii el órduu con qne los Doiiibramos.
I.a carne de vaca, la de cordero, la de pollo; los 

Iwevos de gallina frescos y  medio cocidos; la leche de 
ncas; vanos pescados cocidos en agua y sazonados sola- 
«!ule con sal y  pcr.agíl E l pescado con aceite fi lio ó con 
írersos aderezos complicados, es de mas difícil d'gestioii.

'«getaics ligeros para el estómago ó fuciles do di- 
?frir.

I-ai espinacas, ol apio, sobre lodo la raíz: los espár- 
’>gas tiernos; la p'acciita de las aic.icliofas; la pulpaco- 
da de las frutas de pipas ó de huesos, sobre todo si es- 

dulce y aromatizada; tas simientes harinosas do las 
plañías cereales, el trigo, el arroz, los guisantes etc.; 
■Ipan el día despiias del en que se lia cocido, pero so- 
"e todo el sazonado y con mas preferencia el blanco; los 
“̂ bus; Ihs patatas nuevas; la goma aiíiblga.

Alimentos de mas difícil digestión.
El tocino de cerdo y do jabalí, los huevos duros ó 

'indiferentes aderezos; las ensaladas crudas, la co l, el 
“'■'lo, la acelga, la cebolla, el riibano, el pan caliente, 
^ liigos, l.as pastas, los frutos , los sazonados con aceite 

Vliiagre. El estómago no ataca sino muv impcrfecta- 
*«nio estas sustancias, de las que sin embargo se con- 
''"yo la digestión en los intestinos.
. Ahora pas.iiHOs á dar una lista de los alimentos mas 
* îgeStos.

L is partes tendinosas y cartilaginosas; las membranas 
‘̂*ca, de cerdo, de las aves y de la raya ; las snstan- 
grasicntas ú oleosas; la clara de huevo sola si se ha 

“''urecido por el calor; los alcaparrones, las setas, las 
•"sdillas de tierra, las simientes oleosas; nuez, alm.-n-

pepita, la aceituna, el cacao, los diferentes aceites, 
^ uvas secas, todos los gr.inos enteros , los cuales espe- 
“sntan tan poca alteración en el estómago, que brotan 
"dificultad después de salir del iutestino.

Los labr.idores y maDufactureros deben dar la prefe- 
a' los alimeutos que opongan alguna resistencia i  la 

'̂On del estómago; el pan poco esponjoso, las carnes 
!*''leg, y k s  legumbreshariuosas es lo que mejor les con- 
■íDe.

El habitante de la aldea debe comer mas que el de la 
“"id ; en primer lugar porque trabaja mas, en segun- 
Porqiie sus aliinoatos son mas rústicos, menos conden- 

**s, menos nutritivos. Tiene buena apetencia, estóma- 
fobusto, fácil digestión, y poco delicado el paladar, 
debe trabajar en ayunas, es preciso que coma no so­

para lo que ya ha perdido, sino por previsión para el 
bajo que tiene que hacer.
Los hombres ociosos no necesitan sino una cantidad de 

1̂  p(, l^ 'n lo s  muy inferior a aquella que por sensualidad 
pjfí ^ '" '“ bran. Cornaro pudo vivir sin enlérm.ar desde la 

u r.,,r*sfi de 40 años hasta la de 1 0 0 , no tomando mas que 
® onzas diarias de alimentos sólidos, liuiuedccidospor 
J'izas do líquidos.
rero este riguroso régimen no conveiidrí.i a' los que 

y hacen mucho ejercicio. Es preciso 
jtra*'’*’ '■cioaar la cantidad de alim. ntus a' las necesidades 

i<l5 ujevcicio, al trabajo corporal, i  la fuerza
.piigi' y  a las costumbres ya contraídas.
J n“'' hombres deudos de una viva imagín.icion prin-

u Jámente los locos furiosos, tienen uii hambre dubora- 
> una digestión en estromo ra'pida, y ccmsuinen cnor- 
"siiiidades de alimentos. Lo iiiismo suele suceder á 

Ademas de que el buen sentido y la pruden- 
^ “nsejan la templanza, nada di.slraa del hambre dcs- 
*5 7̂ 1 sueño que la hace desaparecer, como el ejerci- 

j “'uuo de Ja iniaginaciou,
preciso cuidar de no confundir con el aguijón dcl 

iC ’- pórfidos at.aques de la sensualidad.
 ̂ Aliños sin embargo que el hombre lia nienestci' m,is 
"los de los que exijen oí estricto dispendio de Ja vi­

da , ncccsit.a un acrccenlainienlo de escitanles para esti­
mular los órg.anos, y este supéríluo de alimentos le es 
asimismo necesario para la pk-nitud de la existencia.

Mas vale comer un poco para la golosina, que no cu­
brir .suficientemente Jas necesidades positivas.

E l hombre está formado par.i usar ú la vez toda 
cl.ase de alimentos; no en vano licnc; dientes incisivos co­
mo los animales que viven con las frutas, cortantes co­
mo los que se susteotm de carnes, y molares como lo.s 
que se alimentan de yerbas ó de granos. La abstinencia 
dé alguna de estas cosas no tardaría en serle naciva, y le 
haria dec.aer con rapidez.

El regimen abstinente de la «uaresma, disminuye la 
grosura de las personas que le observan con rigor. D o- 
dart aseguraba hace 100 años que eii una sola cuaresma 
babia perdido ocho líbr.as y cinco onzas de su substancia, 
pérdida enorme que diez dias después de pascuas, se ba­
ilaba reemplazada por el uso del vino y de la carne.

Solo la abstinencia de las bcbid.is ás¡ la del agita co­
mo la del vino traería consigo la debilidad y falta de c-ir- 
ne. Marco Aurelio por permanecer sesenta dias sin beber 
agua ni vino , perdió cinco libras y media de su peso to­
tal que era 120 libras. Seis dias después de haber vuelto 
al uso del agua y del vino, habia ya recobrado las cin­
co libras que babia perdido.y una mas de esceso.

Los alimentos veget.ales exigen mas abundantes bebi­
das. L.is cnrne.s escilan menos la sed. E l  esceso en las 
bubi.das es contrario á la grosura.

Liis personas que se entregan al uso de las carnes so­
portan mejor la abstinencia que los demas, y  por lo re­
gular están mas ílacos de mejor color y nías robustos; lo 
mismo sucede a' los aiiiiiinles.

La abstinencia, la dieta y el ayuno, son perjudiciales 
á las personas jóvenes. En las grandes carestías los niños 
son los que mas padecen y los primeros que mueren.

L;i oscuridad y la humedafl unidas al descanso dismi­
nuyen los efectos de la abstinencia ; en semejantes ocasio­
nes se h,an visto hombres robustos permanecer vivos qniii- 
ce á diez y siete dias sin tomar alimentos ni bebidas.

Los ancianos soportan mejor la dieta qne los jóvenes.
E l  thé y las bebidas cálidas apresuran la digestión, 

pero impiden que esta perfeccione. Después de tales 
bebid.is los alimentos atraviesan rápidainenle el píloro 
antes de haber sufrido la debida alteración.

Ningún centenario se ba visto entre los aficionados al 
llié ni entre los afectos a' la einbiaguez.

Las bebidas fermentadas aquietan el hambre. E l que 
bebe come.

E i café oprime el píloro y  aleja el término de la di­
gestión. No conviene su uso ni a' los delgados ni á las mu­
jeres propensas á malos partos ni á las que padecen flo­
res blaucas ni histerismos: es neceSiirio asimismo proibir- 
le á las personas irritables y á las que duermen mal.

Pues que las bebidas necesitan digerirse como los ali­
mentos sólidos convendría h.icerlos sufrir alguna prep.a- 
r.acioa como á estos últimos: seria conveniente calentar­
las un poco, mezclarlas con jugos salivares impregnarías 
con aire por medio de la ajil.icioo y tomarlas en peque- 
fws dosis. Las bebidas en gran cantidad tomadas en ayu­
nas suelen producir molestias.

Las especias, el ajo. la pimienta, el aguardiente os 
tónicos y  el café, convieuen mejor eu los países y en las 
e.staciones cálidas que en circunstancias contrarias. Nada 
refresca la piel ni disminuye la sed como los estimuknles
puestos en contacto con el estómago.

E l aguardiente mezclado con agua, y sobre todo con 
aeiia melada modera la transpiración y refresca.

Pero tomado en ayunas determina con frecuencia las 
gastritis y  a’ voces los escirros en el píloro.

La sal facilita y acelera la digestión.
E l dulce la daña, á no ser que se tome en solucum 

acuosa despuos de una eoinlda escesiva. Qmt:- el apetito
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y lo soliv.-i, síPo 1.1 boc« y  la deja pastosa ; quita
c-l gusto da tintos los uiaujarcs mecos sabrosos que ol 
ii/urar, sofoca y estrlfic.

I.os s-egctales ciiiivienen á !□.•! personas sangiiínoas, á 
l.'is Tillosas los aocidos y  las frutas m idiiras, á los liiifáti- 
Kis las carnes negras y á los nerviosos las blancas y l»« 
idiiieos ligeros.

K1 hombre destinado i  sustenlarsc con toda clase de 
alimentos necesita vaiiar su especie; iin aliineiUo muy 
imiforme llegaría a cojnprometer su existencia. A escep- 
non del pini y  dcl agua los nllmenlos deben diverjiíicur-

. pues de lo contrario sobreviene la debilidad y la pér­
dida de carnes,

-  ̂ tomado es como la iiniginaclon, la nionotoni’ i la
ratisa y la empereza.

Las aguas que proceden de los hielos y de las nieves 
derretidas, son muy perjudiciales pues cngendian eiiler- 
medad.'S escrofulosas. Antes de haberlas es necesario .agi­
tarlas al a ire , pues asi se aligeran y se hacen mas salu­
da bles.

Ilay aguas saladas que cuecen mal las legnnibres y 
disuelven iinperfectamenlc el jabón; cuyos dos caracte­
res indican sulícienteineute su insalubridad.

L j  carne procedente de animales acotnctlios de tu­
mores ó pústulas malignas e tc-, ha producido estragos 
en las poblaciones quo con ella se han alimentado. J)e ta­
les alimentos suelen resultar cnferraadjdes epidémicas, 
gangrena, pústulos, disenterias etc.

El p.m en que se hace entrar la ciinfia , d cl tizón de­
termina por lo regular la gangrena seca, las fiebres gra­
ves á  cl escorbuto.

La presencia de! ilion se conoce por algunas manchas 
Violadas que se ven en el pan; cuyas manchas se in.ini- 
Restan asimismo en Ins pustiis.

E l centeno atizonado se conoce en que tiene granos 
largos encorbados pardos ó negros , fáciles de reventar y 
que exhalan un olor desagradable a veces muy marcado. 
El trigo y el maizsuele también á veces atiionarse como 
el centeno,

Debe cuidarse inucbo de no usar del trigo 6 centeno 
tow tiion sino de.spues de haberle I.ivado enagua abun­
dante y  al aire libre y haberle hecho segar coinplctameii- 
te y  con prontitud.

_ No todos fas alimentos que us.i el hombre tienen las 
mismas propiedades; unos escitan la iiiiagiuacion, otros 
la Iu|unai los hay que reparan con rapidez las fuerzas y 
otros cansan sin provecho para d  cuerpo.

Se debe precisar á guardar cama a todos los enfer­
mos á quienes se hace observar una dieta ri'uirosa. El 
permitirlos levantarse es «utoriz.irlos a comer,” mas fiicil 
es coiii’r en la cama que ayunar en pie.

Y 'i apresura I» digestión en un lioin-
bre débil la imposibilita en el estómago enfermo ó muy 
e.stiinularlo.

Cuando a’ un enfermóse le prescriben remediós, bebi­
das o alimentos, es preciso tomar en consider„cIon las horas 
ci> que acostumbraban comer estando sanos; en semejante 
«aso la antigua costumbre es una potencia cuyo auxilio 
no puede rehusarse.

Si h,sy abuiidaiiciá (Te s.ingre, si cxi.sle plétora vale 
mas di.-mmmr el manantial de sarig.-e por medio do la 
«bstmencia que hacer ebucuar e! escedentc iMir medio de 
«anSms. De este modo el efecto sera a mas durable . mas 
gradual, y tanto mas eficaz cnanto quo se sentirá' con 
menos prontitud.

Generalmente deben proporcionarse los alimentos i  
Ja edad, al trabajo 4 las emociones! es preciso apropiar las 
recelas a los dispendios.

Sin embargo como el frió tiene una gran inllnencla so­
bre U energía del estomago y la facilidad de las dige.uio- 
nes, so consumen mas alimeutos solidos en invierno que eu
\ «i'ftao. '

La glotonería trae consigo la obes'd id. Jas euLirm 
dudes gasti icis, y a veces la ¡ipoplcjia.

La embriaguez espune a la hidropesía del pecho, a b 
Opresión, á los aneurismas del corazón, á las coiivul.-iun«, 
a una especie de idiotismo con temblores etc. lio aqui la 
que baria decir al célebre Hufel.md que con mie.tra 
aguardiente habíamos muerto mas americanos que e.n 
nuislras balas: por esto mi.,ino bis repiibliranos de Ifli 
Estados unidos hiin tomado el partido de fundar societis- 
des de templanva, cuyos felices resultados son ya mu* 
apreciados en el país.

De todos modos el vino es una de las cosas mas pro­
vechosas al hombre; su uso es precioso, pero su abuso 
funesto. Precisamente las cosas mejores son las que ofre* 
cen in is peligro á causa de las terit.iciones en cuyo decli 
ve nos hace deslizar nuestra soiisuaild.id.

Los romanos acostumbran esta divi.sa como prccepls 
de higiene.

. E xlu í o le o , intus ntuho. — Uiitai'se con aceite y h*- 
medecerse con vino; friccionarse y beber. Pero qneri» 
hablar del nso que provoca la uecesiáud, no del esees» 
que la razón condena.

llanse prohibido ciertas cosas durante los meses sin f>. 
que son precisamente los mas cálidos del año; y  ano »  
ha formado en malísimos términos un D io v e rh io  oue ¿i'ha formado ea matisimo» términos un pioyerbio que 
ce asi.

En m a y o ,  ju n io , ju lio  y  agosto  
ni c a ra c o l,  niiienuí^ n i mosto

El vino fortalece al débil y al abstinente pero debili­
ta al robusto y estimulado. Modera todas las pasiones es­
coplo la colera, y disuade las sensualidades cuando o* 
las .aconseja.

Menos personas ha arrebatado la guadaña que la in 
temperancia "Cuandoyo veo esas mesas i  la moda (decís 
Addison), cubierl.is con las ricas producciones del inun­
do entero, me figuro ver la gota, Ja hidropesia , la lie­
bre, la apoplegía acompañadas de otras muchas enferm»- 
dades terribles, cubiertas en emboscada bajo el mauj»*' 
mas delicioso.

a l e j a n d r o  d e  h ü m e o l d t .

U nn hombre que por su valor, por su generosidad ó ]’»*■ 
su talento ba logrado prestar a su país brillantes servi­
cios, merece bien que su nombre sea aclamado por su* 
coiiiya notas; y si por e.uo mismo se adquirió tuinhl«“ 
derccliüs a la .adiniiaci n Je  lo . extranjeros no es menu> 
digno do su rccoiiocimieiilü. Empero si ba consagrado su vi­
da en servicio de sus semejantes, si por su ingenio ha 1“'  
grado hacer uno de aquellos deicubrimientos que s iperaB 
Joi diq íes de la huui.iua intoligjncia, ó  si por sus esfu®*' 
zos lia conseguido hacerse útil u todas las naciones, eiitof' 
ces su reputación se estiende, y su gloría no solo perte­
nece i  su patria sino toiiibíeii al orbe entero.

No podrá decirse que Alejandro de Huinholdt h»J*u  j v i e j a u u i  u  u c  r i u i i i i i o i a i .
presl.ado á la ciencia los mismos progresos que NeWl®"' 
que D.:laplace, que Loihiiltz ó que Descartes; ina* '''' 
obstante debemos admirar la profunda ciencia que Mr.

---—------ saawsasw «.av
Mr. de llumbohit es sobre lodo célebre por sus air«' 

vidos viages, si es que merecen esta calificación aqnel ’̂*oac/> >\ I I — — .. _ _l*__ ___ 1* 1 _ oo/'lll*T .x.M .» a j  c a  i j u c  C b i a  C n U R C c tC I O li
escursloues lejauas y peligrosas emprendidas pera
m>t&ts4r n/liW'OC n>\aVn-vn<>e «• 1̂ .. Aü I*quistar nuevas nociones y sorprender ios secretos de 1* 
naturaleza. SI Nevvtoa descubrió la atracción, esta «1»’'* 
del inundo i. J u c r ia  de m editaciones, puede decirse 1“* 
Mr. de Iliniiboldt no hu enriquetido la ciencia sino 
sn d t sacrijicios. Porque eu efecto era sacrificaría

NSI «I
i'ca d< 
u n a i r  
luitúiii
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Miiiii asoolta, sin medias- de defensa n atravesar regio­
nes desconocidss . rrilnis sal vagos, incdrr Ja e'evacion de 
■Illa muiKaria t) Ja profmididad de i n abismo. observar un 
lenúaieuo, ó segMirles as'rus >n el o pació. Necesilaría una

fuerte resoliirion, un grande amor á la ciencia para «s- 
poner usi su s ida sin oiro cbgeto que el de fijar una duda 
ó dolerininar la posición de un punto sobre la superficia 
de Ja tierra,

(.VUj-Qiiro le  Humboldt.)

Cuando Mr. de naiBljoldt emprendió su gran viaje 
JU .\ii)lnea iiieridiunal se adluiio a Mr. Aime Botiplan, 
^•'iibro de esccleiite temple y no paca ciencia, y ambos 
f'*riiei‘on de la C.uruña en ¡alio de i7 9 9 . Dos años cm- 
Vearon en csploiar Is nueva Andalucía, Ja Guayaiia E s- 
■̂'ñola V Ja isla da Cuba; tcjslmubrados asi al clima, y 
"JÜiariíados con su nueva vida fue cuando se determina- 

'on 4 p -nelrar «ti el interior del pais para visitar el vol- 
'*11 de Tungoragiuo y el pico dei CbiiiibcfraiO. A fuería 

fatigas y trabajos iuaunllot lograron IJegir después de 
|i me» d« e»fur-i-ios á la fax oriental de aquel coloso de 
‘i* uiodliiñ.is. Observaron á una inmensa elevación una 

de pórfido que duniiuaba cimas cubiertas de eternas 
’tves I alli c.isi entre las iiurcs fue donde llevaron ius- 

l̂unBntos de física v aslrononiía de que iban bien provis- 
''*0011 el obgeto de hacer las célebres observaciones de 
“̂0 les es deudor el orbe científico.

Hallábanse entonces á 19,5üO pies sobre el nivel del 
y á 3 ,485  sobre la mayor altur.aá que la Condami- 

babia llegado á el siglo anterior. Por bajo de ellos velan 
"“'o rocas, montañas y precipicios; las llanuras dcsapa- 

'̂oian confundidas entre los densos vapores y encima 
'  *ns cabezas, mucho mas encima de las nubes el últl- 

pico del Chiiiiborazo se elevaba aun 2 ,140  pies! E n  
prodigiosa altura de aquel observatorio improvis.ado por 
Celebres viageros, la densidad del aire era ta l, que 

? ^acia muy difícil la respiración, uniéndose á esto un 
‘® rigoroso é insoportable, que les hacia arrojar sangre 

, las n.arlces, por los ojos, y  basta por la boca. Sin 
ĵ l̂iargo nada fne bastante i  interrumpirles en sus ob- 
' '̂'acioncs trlgonomélicos.

l^etpiiei de couctiuilos sus importantes trabajos, y da

liaber esc.apado a peligros sin cesar renovados, se dirigie­
ron a! Perú y á Nueva España, donde pasaron un año en­
tero llegando i  Mégico en abril de 1803. Mr. de lium -
boJdt liúo aun muchas escursioues en el interior; despuw 
fue i  visitar los Estados unidos del Norte, y  regresada 
B Francia después de seis años de fatiga no pensó en 
descansar, y  si en coordinar los materiales inmensos que 
habia reunido. Publicó succesivamente multitud de obras, 
eu las cuales se bailan consignados sus inmensos trabajos 
y los títulos que presenta del reconocimiento de sus se­
mejantes. Este hombre grande ha comunicado á la histo­
ria natural, infinidad de noticias sobre los tres reinos; 
ba recogido mas de cuatro mil especies de plantas dife­
rentes y desconocidas, y un considerable número de mi­
nerales- lia  rectificado la posición geográfica de los pun­
tos mas interesantes, pudiendo asegurarse que ningún otr» 
viagero ha presentado resultados tan eininantesy variados.

Por mucho que hasta el día haya trabajado Mr. da 
Ilumbolclt, aun parece lejos de terminar la gloriosa cai-- 
rera que ha emprendido, y hay motivo para creer que va 
á emprender otro viage al Asia, que no cederá en impor­
tancia y  resultados á los que ha realizado en las Amé-

Ai dejar á Méjico para regresar a' Europa, Me, de 
Humboldt habia dejado alli á Mr. Bomplandt digno com­
pañero, el cual tan intrépido como aquel, resolvió hacer 
mía escursion científica al Paraguay. Venficala en efec­
to mas apenas puso el pie en .aquel país dominado despóti­
camente por el doctor Francia, cuando este célebre dic­
tador mandó retenerle como prisionero. Un « " ‘ e-
ro transcurrió, antes que la noticia de este atentado lle­
gase á Europa; y  sabido que fue mil voces interesadas*.
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se elevaron á favor del celebre sabio cuyas obras se Jeia 
entonces con mayor Interes. Pero como ir al socorro de un 
liíunbre prisionero en un país donde la civilúacion apenas 
se conoce; y  con el cual nadie tiene coiminlc.aclones? Por 
último en el año anterior el dictador Francia cedien­

do » las amenazas del gobierno francés y acaso recoii''- 
ciendo la iniilliidad de prolongar nn rigor tan injiislo 
permitió regresar é  Europa á Mr. Bomj.land, VorKicósc 
este regreso y (a,ubieii.Ia publicación de la hi.storia de su 
cautividad on  el Paraguay, publicada por el mismo.

í i l "

" 3 ^

E L  L O B O ,

Eiitre los liabitantes de nuestros bosques el peor re- 
jmtado, y constantemente perseguido por el botiibre, es 
sin duda el lô bo. Bufibn, que siempre bay que citar tra­
tándose de liistoiia natural, Lizo con su admirable talen­
to una pintura animada de aquel temible cuadrúpedo. 
s 'E I  lobo, dice, es uuo de los animale.s mas veheineute-
meute carnívoros, aunque a pesar de baber recibido de la 
naturaleza, los medios de satisfacer aquel apetito; con­
tando con las armas, malicia, ajilidad y fuerza suficien­
tes para buscar, vencer,'y debocar su preSa; sin embar­
go ca.si siempre mucre de hambre, por la guerra que el 
hombre le lia declarado, poniendo precio en su cabeza, y 
obligándole a'retirarse al iuterior de los bosques, doude 
apenas suele encontrar algunos animales salvages mas li-
5cros que di,  y á quien solo i  fuerza de constancia pue- 

e llegar á sorprender de vez en cuando. El lobo es iia- 
luraimenle perezoso, pero adquiere en la necesidad el 
vigor y la energía convenientes. Una vez aco.sado por el 
hambre, no teme los peligros, llega á atacar los rebaños 
guardados por el liombi-e, y baco presa en los indefensos 
eordcriilos; si le sale bien el .-itaque , vuelvo á repetirle 
de nuevo, basta que se halla herido ó maltratado por los 
pastores ó por los perros; entonces se esconde durante

el flia; pero á la noche recorre la campiña , ronda al de* 
redor de las cabañas, se apodera de los animales abando­
nados, viene á atacar los establos, socaba las paredes, pe­
netra en el interior, y arrolla y desvaróla cuanto encuen­
tra al paso. Si estas correrás no le .s. t̂isfacen lo bastan­
te , vuelve .al fondo de los bosques, Se pone en acecho, 
sigue la pista de ios animales salvages esperando hallai- 
los detenidos por otro compañero, con el cual reparti­
rá sus despojos. Fiiialnicnlo cuando la necesidad aprieta- 
suele atacar á  los niños y á las mujeres; a' veces llega á 
atreverse hasta d los hombres, y alcanza con eslos esca­
sos tal grado de furor, que viene á concluir en la ra'bia 
ú la muerte. ’’

l ie  aijiii uua pintara, viva , elocuente, y animada , v 
que conduce á couceder al lobo una alta reputación de va 
lo r, mas bien que la pereza qno ÜiiíFoii intenta alríbuif' 
le. Verdad es que tiene el cuidado de advertir que aquel 
valor lo adquiero á l.i estreñía necesidad, mas por qu® 
razón había de desplegarle y esponerse á peligros inúti­
les, cuando ci aguijón del hambre no le escita? E l  lobo 
DO lia hecho profesión de cabaliería como los avenlm'i— 
ros de la edad media, para correr en pos de aveiiluia' 
pcligrosaa sin ninguna especie do ínteres. Su temor sol®

n̂e
lieei
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se mauiíitsla cuomia se ve cogido en un lazo 6 embosca- 
iJa, cuyo resolliido no puede intuos de presentir; pero 
III tal estado no es cvlraiio que decaiga su valor, recouo- 
ciuidüse vencido por la inteligencia superior del liouibre.

Eli cuanto á la destreza que BulToii concede al lobo, 
creemos que el gran escritor se contradice también eu 
este punto, cuando nos le representa sin encontrar mas 
îie animales salvages que se le escapan por su mayor 

ligereza, y d quien solo & fuerza de constancia logra sor­
prender. Todo esto no indica una gran inteligencia, y  to­
do lo que se cuenta de la malicia individual ele los lobos, 
}■ de sus bien dirigidos ataques, puede atribuirse mas bien 
á la ignorancia y al temor de los pastores.

Sabido es que a pesar de la extraordinaria semejanza 
«stei lor é interior del lobo y del perro, son animales aii- 
lipaticús entre sí en todo lo relativo ;i sus costumbres e 
■uclinacioiies. iS’uuca llegan a encontrarse sin pelear ó 
liuiise iiiúluauicnte; si el lobo queda vencedor, despe­
daza y devora su presa; el perro por el contrario, sa- 
lisi'eclio coQ la victoria, abandona el cadáver de su ene­
migo i  los cuervos ó á los demás lobos, porque (sea di- 
clio al paso y á pesar del refrán), suelen morderse y 
>uii detorarse múluaincnte. E n  lo csterior, el lobo difie­
re del perro en caracteres esenciales: el aspecto de la ca­
beza y 1.1 forma de los Ime.sos no se parecen ; el lobo tie­
ne la cavidad dcl ojo obliquu, la ói bita inclinada, los ojos 
brillüiites durante la noche; su ahullido y sus moviinlen- 
los son diferentes; la marcha del lobo es mas igual y 
pronta i el cuerpo mas fuerte y menos ligero ¡ los miem­
bros mas gruesos; los dieules y las quijadas mas pronun­
ciados, y la piel mas dura y  espesa.

£1 lobo vive solitario y ui aun existe gran inclinación 
entre el iiiacho y la lieiiibra; uo se biiscau mas que una 
Vez al año eu im ieriio, y aun entonces permanecen poco 
tiempo reunidos. E l uno y el otro se hallan dispuestos i  
la gcnei'jciou á los dos años de edad ; la preñez de la lo­
ba dura tres meses y m-dio y .suele parir cuatro cinco, 
seis y basta nueve lobeznos, y  nanea iiieuos de tres. Du­
rante su lactancia muestra un cuidado Terdadcr.miente 
m.iternal dcfeulitindolos con iülrepidez y proporcionan- 
''ules abrigo. A las seis seiiiauas ó los dos meses coniieu- 
zaii á seguir a la madre á quien no dejau lias'a el año, 
Cuando ya h.in reiiovadu los dientes y adquirido la fuer- 
t.i y  el vigor necesario pa^a entregarse á su inclinación 
Carnívora. Crecen hasta los dos ó tres años, y  viven has­
ta mas de veinte.

Los lobos cogidos jovenes se domestican fácilmente, 
y aun llegan ú si r cariñosas Irata'iidolos bien ; pero si he­
mos de creer una anécdota que cuenta V%|mout de ISo- 
iiiare parece que su natural carnívoro preiloinina cuan­
do ll-.gaii a los dos aiios. Dice aquel niilnralista que ha­
biendo salido a herborizar en nn bosque cerca de I’oitiers 
encontró uu nido cotí seis lobeznos, V robó uno al cual 
■iliinentó con leche, pan y sopas. El animal adquirió fuer­
zas ) acaiicíado y cuidado prolijameute por su dueño, 
Venia á  su voz, le lamia y cogía los obgelos que sa le ar- 
Vujaban á distancia. Vahn.iit de Bomare hizo la prueba 
'itf darlo á comer las entrañas Je  un pollo y jamas «I loba- 
filio liabia manifestado mejor apetito; pero el naturalis- 
l'i se arrepintió bien pronto de aquella cspericiioia que 
fin duda habi.i despertado el instinto del lobo; la noche 
‘'guíente Valmont se despertó .agitado por dolores que le 
baciaii soñar ser presa de los lobos; y  que eticontro? iia- 
l'a menos que á su Jobito que se entretcuia en morderle 
b's pieruas. Desprendióse en fin do este ingrato luie.specl 
y Vuelto á los bosques se hizo célebre por Su ferocidad, 

loa que liace mas temible ni lobo es In gran fuerza de
sa halla dot.idü, tanto que lleva uu carnero cii su 

p‘«a y sin dejarle tocar eu tierra, corre mas que los pas- 
'"’cs. Pocos perros hay tan fuertes que resistan uu coiu 

“(‘te singular. Tiene los sentidos tiiiiy finos. Ja vista el 
'"do, y sobre todo el olfato que lo hace sentir la prosa ú

mas de una legua. Gústale mucho la carne luiiuaua y 
acaso este seria su alimento de preferencia porque se le 
ha visto, seguir los ejcrci tos llegar en bandadas á los cam­
pos de balallaj, desenterrar los cadáveres, y a veces ata­
car á los pastores antes que á los misinos rebaños.

Na hay pues que admirarse de que este terrible ani­
mal sea para los campesiuos un obguto de temor inestin- 
guíble, llegando al eatrcino de armarse países eiiteios 
para estiriguirle; que los gobiernos estimulen con premios 
á su destrucción y que se adopten para ella toda suerte 
de armas, comidas ponzoñosas, lazos y emboscadas seme­
jantes á la que representa nuestra viñeta.

Terminaremos este artículo con una anécdota de un 
lobo cogido eu uno de uuestros busques cuya captura fue 
acompañada de circuiistancí.as raras. Andaba una noebu 
eu sus correrías ordinarias cuando vino i  dar en uu foso 
profundo que se había preparado por los pastores. Un 
pastor que atravesaba el busque vino desgraciadameiilc 
á caer de allí d puco en el mismo foso, uo sin grave desmán 
del lobo que se retiró despavorido í  uu rincou. E l  pastor 
había conocido que no estaba solo pero no sabia que es­
pecie de cuinp.'iñero Icnia, hasta que al amanecer pudo 
cu fin reconocerle, y  dejemos pensar á nuestros lectores 
el ratito tan ngrad.ible que seria. Pero ¿qué Imcer? imi­
tar al hibo, apartarse de el todo lo que permitía el foso 
y temblar da pies á la cabeza. Eu fiu los aldcauos viuic- 
ron á ver si liabia presa , y muy luego el desgraciado pu­
do s.^lir del foso cou su auxilio. Celebróse consejo sobre 
que se bubí.i de hacer con el otro prisionero, pero como 
este DO pudo hacer su defensa ni realzar cou testos latinos 
la virtud que había desplegado en aquella noche (virtud 
cutre pareiitisis bastante p.arccida al miedo} fue cendena- 
do sin apelación , y una lluvia de piedras y de halas vino 
á notificarle la justicia de los hombres.

L A  S E M A N A  S A N T A  D E  S E V IL L A .

r y
í  odos los que Iwyau tenido lugar de observar las fun­

ciones de hi Semana Santa cu Sevilla , y  prcsoncicii dos- 
pues la celebración do estas ceremonias religiosas cu otros 
pueblos, uo es posible que dejen de renovar eu su imagi­
nación la impresiou devota, religiosa y  profunda que ex­
perimentaron en tal semaua cu la primera capital de .\n- 
doJiicía.

En aquellos días dedicados lí la devoción y ¡íla contem­
plación do los -sagr.idos misterios de la pasión de Cristo, 
so celebran estas augustas ceremonias cou gravedad, OS- 
teulacion y un espíritu verdaderameute religioso, esteu- 
diéndüse por toda la ciudad y monasterios extramuros, y 
reuniendo á todo su numerosísimo vecindario. Atraen tam­
bién gran número de forasteros, hasta de la corte. El 
Domingo de llamos se ocupa todo,el día eu los olic.os, 
(que en todas las iglesias so acaban tarde, especialnieute 
en la Catedral por la solemnidad y magnificencia con que 
so eelehraii); y en la procesión, que all/ iJam.ni cofradías, 
riue sale por la tarde de la parroquia de sau Miguel ; y  do 
cuyos pasos, que todos son do un mérito cxtraordman.i, 
representa el principal la entrada de Jesús eu Jerusaleii, 
subi.lo en una asnilla. Esto dia y  Jos dema.s de d.elm se- 
m-.ha, eu que ui se hacen visitas, ni se recihoii tertulias, 
so pasan las hor.is i[ue uo se emplean eu Amcioncs do igle- 
sia. V las primeras de la uoche , en priícticas de devceioii. 
en ejercicios espirituales y  en actos de carid.u crisliana- 
Niti'mn forastero puede dnj ir de concumr a las hmi.m- 
taciones y m iserere , do la Catedral; composiciones c o mu- 
cho gusto de sus maestros do capilla, que de los ultimo-, 
p-esentan todos los años uno mievo en que prueur.m sor­
prender por la novedad desús m oliros , y  por las snb.i-
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Mes combinaciones de su talento. Los m :serercs  dm-.m 
una llora exacta por el reloj de Ja Cale.lral , manos el del 
nem es santo por Ja tarde , cpio es de un cuarto de lioi-a. 
7  lu e  sin embargo es adniirab'e por el docto que produ­
ce , por Ja senciilci de sus a ires  , y  por la dulce iiicl.m- 
•eolia 7  el sentimiento religioso que inspira en lodos ellos 
- Después de b s  oficios del .MiJrco'es 'Santo se suspen­
den todos los o íd os y trabajos. Por disposición de la au- 
toridid civil se quitan los puestos de fas ca lle s  v se'uro-

* h l h e »  i T K l  ______ I -  • ihibe vender comestibles por las misnns,,  ......... — r — . j ,  y pregonar a
grito,!. Jil Jueves y Viernes Santo se celebran los oídos 
en la iglesia Catedral cou tal ostentación y iiiigestad, que 

1 según el testimonio de personas que lian viajado, eveede 
•eon imicho á cuanto en Iguales dias se ve en Rom i. La
• gr.iiidi»>sidjd do aquel vasto templo, el gentío Imu.míO 
que rt C‘i c^ncufve , ol lujo de su aparato y  servicio y Ja

'riqucía de sus orininentos y  vestuarios , causan tal iin-
• presión, y  evaltsii de tal iinnera la iiiiijinaeion del ob- 
; servailor profundo y arrebatado, que en doria ocasión , un
hombre piadoso, exclamó , Jevaiitando Jas muios ddaiUe 

•de la CXpilla mayor; « ¡ Dios niio , si queréis mas cubo, 
Iniad y deciduos de que m mora! ”  La procesión se dirige 
al monumento, donde se coloca a' S . M. ; concam ; ó ia 
procesión todo el cabildo y varias herm nidadas , y  per.ao-

■ ñas de carácter y rango, y  la termina Ja primara autori­
dad c iv il, económica y  adminlslraliva , precedido do dio;

■ alguaciles de golilla, y seguido de los depeiidlemei de su 
•juígado, y de un.i multitud do subalternos v eiup.'eados
lodos con tragtí de ceremonia, y pagas v lacayos do

¿Qué habremos de decir de las cófradías? Cada un» 
de ellas corrc-sponde á alguna hermandad de devotos, qi.= 
se esmera en sacarla, no solo con decencia, sino aun co» 
lucimiento y lu jo, rivali'.aado toJa.s en esto , asi como ea 
el recogimiento y compostura de los lierni mes , de qw 
cuulan especialiiianta ¡os iiiiyores y  diputados. Todas lií 
cotradias llevan algún paso de Jesús pendiente déla ci'Ui. 
y casi todos son obras m lastras del arle ; hay muchos dJ 
Montanas, Ramos y otros artistas acreditados. Tambios 
se distingue en todas las cofradías un pa,„ do la Virgen 
M ana, que suele ser efigie da uii mérito exti'.ior.lluirli), 
vestida con manto de terciopelo celeste cou una ancli. 
bordadora de plata alrededor; ó bien de lercioprlo iir-jre 
guinda o morado, iingnílicanijnte bordado de "j  j-,. O.....uuuu tíc C'UJuu**"
d3 oro. E l pcdtístjl de todos io  ̂p isos es caol»a, tn* 
ha,ado de un modo singular, ó de chapa de plata, a- 
como las varas del palio que cúbre la im .gen de Nueslr. 
Señora, los caudeleros y demás ádornos : toda udmir.abli- 
niaiite trabaj.óJo por los liabiJes artistas de aquella ciutW 
Lo^ deiii is pasos represciitvi los priiieip-iles inisleriojk 
la pación , y para no citarlos á to los podremos liacor er 
pecial mencioo clel Vesceiidimieiiío <!c hi ¡a /,««•
iad .1, la Sentencia y  la  O racíim  d d l l a a t o .

Kii o.-tos dias Ja concurrencia por Jas calles es ¡nniea- 
sa , y en los trage.s, á pesar da que el íuju es eitreinads, 
se Jiaco distinción cutre el Jueves y el Viernes ¿santo ; e“

ll.fllli.v .-1 /. .. J  V _ - _ * 1*̂  . .

uliib

,, , -----  ̂ '*• jr ci « tCl IJijS 0<tUlO 1 C"
este mtimu d,a e» de ceremonia el vestido negro ; *1 pri-

1,’Jia.
Las puertas de la iglesia Catedral c.staii abiertas todo aquel 
día y la noche siguiente , pues á ella lineen tr.msitú todas 

• Jas cofradías, tanto lasque safen por Ja lan le, corno las que 
lo venhean a lá  madrugada, A ninguna hora de la uoc.hc 
faltan gentes en k  iglesia in lyor , observand.) un reco d- 
m icnloy silencio piof.m J o , y sin ocurrir casos de d e s t -  
den u irreverencia : para evitar cAo rombm Jos can.iui ms. . . j------  v./kw CUJ
por dentro do la iglesia , y la autoridad civil de la\j • j  ---k/«Tvi «jv II1I9
-unm-a, por un especia! privilegio y cosiumbre auilg

mid.ijj

__ .... s,» rg.iiuiu ucai u ; ei p'»
iiiei‘0 es de g;*uri g.\k; y todus las autundadea v cuiplw' 
dos, en ambos días, se presentan de grande uinfuruiB, » 
Viiiíaii los sagrarios en eorqioracíoii.

L I ¿sabad) ¡santo, después do tocar á C lon a  t«d» 
el mundo .so abandona .ai g„¿o y á la alegría , y ya solo « 
piensa en qsroparar diversiones p.ir.i 1,̂  Pascua ; ia «ítaeio* 
tcmvida lambian. l£i .Sábulo Santo y los doma, diaí d# Pas­
cua hay q>a<eo en el morcado de les borrego., que ¡Um’" 
de! ¡.astro  , y  cou el GvrJero Pa.cual termiua la S»»»®-' 
bilita cu Sevilla,

iílBí

(I.i CeMáral cU $•.¡11..;

MadeiJ; I.opi.iiu. de O. T, íui j .a ,  FoilcU.r.
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